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RUMORES DE CONJURA
No sabemos con que fundamento, 

pero en todas partes y en todos los 
círculos del país se comentan en tonos 
enérgicos unos rumores sobre pertur­
bación del orden y provocación de trans­
cendental conflicto.

Existen, según parece, algunos espí­
ritus á quienes el despecho y la ven­
ganza instigan que, viendo el mal ca­
riz que para ellos ván presentando 
los sucesos, trabajan en la oscuridad 
para envolver en las ruinas que les 
sepultan á los séres á quienes envi­
dian, porque gozan de la luz, y sacando 
por medio de horribles esfuerzos y con­
torsiones los brazos de entre los es-
combros tratan, como Samson dentro 
del templo, de conmover y derruir el 
edificio que se ha levantado sobre sus 
helados restos.

Cuanta conmiseración y desprecio me­
recen tales trabajos, no lo necesitamos 
decir; el pueblo ha comprendido que 
se trata de los últimos pataleos de la 
fiera que agoniza entre dolores y se 
muestra indignado pero al mismo tiempo 
la compadece y perdona.

A la verdad, no merecen otra cosa 
esas maquinaciones de zapa que quieren 
ensanchar la charca de sangre abierta 
gn'lífúestco- suelo por là luuhd. de dos 
años, como si los corazones de esos 
trabajadores de la oscuridad no estu­
vieran cansados de tanta mortandad y 
sus pulmones no quisieran respirar más 
que el hedor de los cadáveres y las 
pestilencias de la pólvora. De otro 
modo, no pensarán en mas desórdenes, 
aunque estos desórdenes favorecieran 
de léjos sus intenciones nada laudables.

Pero hagan lo que quieran, el país 
se encuentra prevenido; aleccionado en 
poco tiempo de quienes sean sus ene- 
niígos y de los antiguos manejos y cono­
cidos amaños de éstos, río muestra 
sorpresa de nada, permanece inque­
brantable y compactamente unido cerca 
del edificio reciente de su libertad, 
para defenderlo contra todos los tiros 
y contra todos los atentados que lo 
pongan en peligro.

Habrá—no decimos que no—hom­
bres del país que hagan causa común 
con esos espíritus de la noche: nunca
ban faltado malvados para todas las 
malas causas, pero decimos que el país 
no responderá á
séres comprados 
gar de su suelo 
obra nefanda.

Ya lo decimos,

ese reclutamiento de 
que necesitan rene- 
para aliarse en una

no sabemos con qué 
fundamento corren tales rumores, pero
si es cierto, es menester que compren­
dan los promovedores que el público 
está avisado y sabrá reirse de la sor­
presa que pretenden conseguir y del 
daño que intentan hacer. Si no es 
cierto, nada hemos dicho; hemos reco- 
jido un rumor público, misterioso y 
nada más.

No estará de más decir á nuestro 
pueblo que de hoy más debe vivir com­
pletamente apercibido para que no le 
cojan con dolor y sorpresa, sucesos 
imprevistos: debe creer que en tales
ocasiones como las presentes, todo 
puede ser hasta lo imposible, porque 
la ni^erte del enemigo es irremediable, 
y éste no se avendrá á morir impasi-

ble y
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Anuncios, esquelas mortuorias, reclamos, 
comunicados y avisos á precios conven-

resignado sino que procurará 
todo el mal que su extraviado 

cerebro conciba en las postreras lia­
hacer

matadas de la agonía.
Con todo, no hay que tener miedo 

ni perder la serenidad; el pueblo es 
fuerte mientras se mantenga sereno en 
los peligros, mientras conserve la con-
fianza en si mismo; por lo tanto, es 
menester que fortalezca estos sentimien­
tos en su corazón para que no le 
asombre nada ni le produzca alarmas 
el más ligero amago de peligro.

Llevemos á todos la voz de la tran­
quilidad; esos trabajos de hombres que 
se dán la.s manos en la sombra para 
amenazar el orden ó quebrantar alian­
zas de amigos, en el fondo no valen 

¡ nada, si encuentran resistencia en todas 
partes, si el país sabe aliarse también 
contra ellos y neutralizar con su unión 
y solidaridad los perturbadores intentos 
de los otros.

Una palabra, antes de terminar á 
esos rencorosos del orden y de la amis­
tad. Si en vez de abrigar ódio y planes 
de destrucción contra el nuevo estado 
de cosas que se levanta, se consa- 
gráran á lamentar las desdichas que 
por culpa propia les han sobrevenido 
y pensáran en volver á aquel país que 
han abandonado, el cual está echando 
de menos brazos é inteligencias menps- 
soñadoras y más prácticas, acaso ó sin 
acaso tendrán derecho al reconocimiento 
y amor de todos. Por el contrario, si 
siguen forcejeando y luchando á golpes 
con la realidad, no conseguirán más 
que calentarse los cascos y romperse 
quizá algún hueso.

Por otra parte, el Gobierno de Ocu­
pación estamos segurísimos sabrá impe­
dir todo alteramiento de la relativa tran­
quilidad existente y, en último caso, cas­
tigar con fuerte mano á los que apesar 
de todas las previsiones logren poner 
en ejecución sus terribles designios. 

Basta ya de aventuras y aventureros.

veres que con tanto afán esperaba el ge- 
nei al Linares porque los almacenes como 
los pai ques militares estaban casi vacíos; 
los soldados, cansados de una campaña de 
tres años, no tienen desde hace un mes 
-ni pan, ni vino, ni carne y están redu­
cidos á media ración de arroz, sal, azú­
car y café. Esta es la suerte que ame­
naza la isla, porque el almirante Sampson 
bloquea completamente los puertos cuba­
nos pi ivando á la población de los recur­
sos indispensables.

El Ministro de Estado ha desmentido el 
.artículo publicado por Liberal; el go­
bierno no ha hecho ni hará nada por el 
momento, no ha dado ni dará por el mo- 

Píiso cerca del gabinete de 
\\ ashington; el Duque de Almodóvar afir-

Ecos de todas partes
Madrid 9 Jnlio,

El partido de^ la guerra tan podero.so 
hacía algunos días pierde terreno; parece 
que la opinión se familiariza con la idea 
de que España podría, sin atacar al pres­
tigio de su Ejército, mostrarse más atenta 
a ms consejos desinteresados de Europa.

Este estado de ánimo no se manifiesta 
todavía en público; respetos humanos 
impiden que el pueblo se exprese. La 
Nación y el Ejército reconocen que la 
fuerza material de América es incompa­
rablemente mayor que la de España, que 
aquella dispone de grandísimos recursos, 
que su Ejército y Marina son formidables, 
pero en cambio quieren que sea recono­
cida la superioridad del soldado español.

Los diarios más belicosos discuten va 
sin cólera la exactitud de una informa­
ción política publicada esta mañana por 
JSl Liberal; nuestro colega asegura que 
los dos gobiernos se han puesto de acuerdo 
para suspender la guerra por un periodo 
de diez dias; este plazo permitirá que el 
Ministro de la Guerra pueda consultar al 
general Blanco acerca de los sentimien­
tos del ejército y del pueblo cubano.

Ministros creen que la destruc­
ción de la escuadra del almirante Cervera 
podrá borrar en cierto modo patrióticas 
ilusiones, pero esto no basta; el gobierno 
tiene el deber de no ocultar nada y por 
cruelísima que sea, la verdad debe ser cono­
cida, y así, se ha divulgado el tristísimo 
telegrama en que el general Toral mani­
fiesta la insuficiente alimentación de sus 
tropas.

El coronel Escario que se rió obligado 
á apoyar á los defensores de Santiago, 
abandonó en su marcha al convoy de vi- J

rna que presentará una nota á las poten­
cias para desmentir los rumores propalados. 

. Según un amigo del Sr. Sagasta, la no­
ticia de la suspensión de las'hostilidades 
es falsa porque el enemigo bombardea en 
este momento á Santiago. Añade, que el 
gobierno desea una paz honrosa, pero no 
la que el vencedor quiera imponer al ven­
cido; por hoy las negociaciones son pre­
maturas.

Estas dudas no son del agrado de la 
colectividad militar que se muestra con 
una actitud indefinible; algunos oficiales 
dicen que esperan una sorpresa; otros creen 
que en el Consejo de ayer el Sr. Sagasta 
propuso á los Ministros el siguiente cues­
tionario; "Destruidas las escuadras espa­
ñolas y dueños los americanos del mar 
en Cuba y Filipinas, ¿conviene á España 
pedir la paz?" La respuesta habría de ser 
afirmativa.

Los soldados quieren la guerra; los más 
prudentes reconocen que la paz es ape­
tecible si el gobierno es de parecer que 
^as condiciones actuales del país la impo-

F-cipañ a 
no puede ni debe solicitarla; en primer 
lugar porque queda en Cuba un ejército 
de 120.000 hombres valientes y disciplina­
dos que harían pasar graves disgustos á 
las tropas americanas y además porque 
esto daría lugar á creer que bastaba des­
truir la escuadra para aniquilar á la na­
ción." ¡Después de la desgracia, me decía 
uno de ellos, esto seria la vergüenza! Esto 
no puede ser y esperamos que ninguno 
de nuestros generales, por muy entusias­
tas partidarios que sean de la paz, pueda 
pensar de distinto modo que nosotros."

Otros, más violentos, declaran que la 
destrucción de la escuadra no es motivo 
suficiente para pedir la paz, porque la 
marina no habí.a de tener la menor in­
fluencia en el desarrollo de operaciones 
ulteriores: “¿Quién pediría la paz?—dicen 
ellos—¿los españoles.^ Y ¿los cubanos la pi­
den? ¿Sabemos si los 80.000 voluntarios 
cuyo corazón pertenece entero á España, 
la aceptarían? Sobre todo ¿se sabe si los 
100.000 valientes de los que hemos exigido, 
tres años hace, sacrificios sobrehumanos, 
esfuerzos verdaderamente heróicos, la acep­
tarán? Un gobierno digno de la confianza 
del pais impondría á todos su voluntad, 
y esta sería respetada. ¿Qué hace aquél? 
Consulta á los jefes del ejército, les in­
vita á dar su opinión, se les pregunta, en 
una palabra, si España debe declararse 
vencida ó continuar la lucha! Este aban­
dono de las prerrogativas gubernamenta­
les nos parecería absurdo ó necio, si no vié­
ramos el subterfugio que disimula mal la 
intención del Sr. Sagasta. Los liberales 
querrían sencillamente que el ejército fuese 
el único responsable de los sucesos del 
porvenir.

Si aquellos hacen la paz, dirán que el 
ejército les ha dado á entender que no 
estaba dispuesto á continuar la lucba; si 
continúa la guerra, jurarán que no han 
podido menos de inclinarse ante la volun­
tad del ejército y que este es el único 
responsable de todas las desdichas de la

extrema violencia á los obis­
pos que hacen votos por la paz. El Va­
ticano mismo, ¡fenómeno extraño!, no es- 
aSK criticas de los tradicionalistas; 
n J l cardenal Rampo-

Nuncios por su intervención:
Que las cancillerías pontificias guarden 

para otras naciones sus notas diplomá- 
"O puede vivir sin honor, que se la deje morir con ella!“

Las tentativas de unión ó fusión de los 
republicanos han fraca­

sado desgraciadamente. El comité de di­
rección había convocado ayer á los diez 
Presidentes de barrio para deliberar sobre 
su situación; dos solamente han respondido 

“í:^^vúación del Sr. Salmerón que ha 
podido reconocer su impotencia. Los repu­
blicanos no se perdonan de haber criticado 
publicamente el manifiesto del Sr. Castelar.

Acabo de asistir á una reunión de bol- 
espectáculo no le faltó amenidad. 

! Algunos momentos antes de la clausura, 
la mayoría de los banqueros ha com­
prado tal cantidad de renta exterior que 
los valores han subido tres enteros y me­
dio en menos de un cuarto de hora! Estas 

j compras han parecido tanto más raras 
I cuanto que el plazo acordado por los por- 

tadores extrangeros para el pago de los 
i intereses en oro, expira mañana domingo.

Los que juegan á la baja hicieron correr 
el rumor de que el ministro de Fomento 
había avisado secretamente á sus amigos 
la prórroga de dicho plazo! Esto produjo 
un gran alboroto, porque nadie quiso aten­
der las protestas del Comisario de la Bolsa 
y del Síndico de Agentes de cambio que 
se decían autorizados por el Sr. Puircerver 

j para desmentir estos rumores.
f Lraíiuciíiü de "Lg Ternas"}.

-SOGüMENTCS IMPORTANTES
Damos á conocer como importantes los 

documentos relativos á la rendición de 
la capital de la provincia de la Laguna.

Por los citados documentos se verán 
las condiciones honrosas concedidas á las 
tropas que guarnecieran á aquella capi­
tal y que tan bizarramente resistieron
nuestros ataques.

Sitiada 
desde el

ACTA 1.a
la plaza de Sta. Cruz de la La'
día 13 de Junio último por fuer* 

zas revolucionarias é intimada la rendi­
ción de la misma el día 23 del corriente

patria; desean en una palabra, conseguir 
poner algún dia al ejército frente á frente 
del país. ¡Nosotros no podemos querer 
esto! La política de los conservadores, lo 
mismo que la de los liberales, no sola­
viente ha arruinado á España, sino que 
la ha conducido á las más tremendas catás­
trofes. Es menester que estos partidos de­
bilitados desaparezcan y cedan su puesto 
á hombres nuevos!"

Así hablan los generales; se puede de­
cir que ellos tienen en sus manos los des­
tinos de España, porque el Gobierno y 
la Regente misma tienen el deber de in­
clinarse ante su voluntad omnipotente!

La actitud de los carlistas es resuelta­
mente belicosa; hallan motivos para

mes al teniente coronel del batallón de 
Cazadores núm. 12, D. Mariano Alberti 
Leonés, como Gobernador militar de aque­
lla y Jefe de las fuerzas españolas que 
operan en su territorio por Paciano Rizal 
Mercado, Jefe de las fuerzas sitiadoras; 
con el fin de evitar maj’or efusión de 
sangre y considerar que la plaza se ha 
defendido con exceso, ampliamente tra­
tada esta cuestión por los parlamentarios 
designados por ambas partes, que lo son, 
por parte de los sitiadores D. Fidel Sa­
rio Angeles, Secretario de campaña del 
Jefe sitiador y D. Laureano Cruz, pri­
mer teniente de la misma fuerza, y por 
parte de los sitiados D. Enrique Quian 
Palomares, capitán ayudante del batallón 
dejCazadores núm. 12 y D. Jacobo Ge­
ner, alférez de navio, comandante de la 
lancha Oceania', han convenido y estipu­
lado las siguientes bases qne han de ob­
servarse para la capitulación y entrega 
de la mencionada plaza de Sta. Cruz.

Primero.—Serán respetadas y protegidas 
las vidas de los que constituyen la guar­
nición.

Segunda.—La fuerza saldrá con todos 
los honores de la guerra y una vez en­
tregadas las armas se constituirá prisio­
nera de guerra hasta la celebración de­
finitiva de la paz.

Tercera.—La tropa con sus jefes y ofi­
ciales disfrutarán de la libertad y el res­
peto debido dentro del recinto de la po­
blación á que se les destine, mientras se 
observen las reglas prescritas para su 
gobierno y leyes vigentes en tanto no 
sean contrarios al honor de su bandera.

Cuarta.—Los jefes y oficiales conserva­
rán sus sables únicamente y caballos, si 
los tienen, y toda la guarnición su pro­
piedad particular.

Quinta. -L* evacuación de la plaza ten­
drá lugar el día que de común acuerdo 
se designe por ambos jefes contratantes 
en presencia de una comisión de jefes y 
oficiales de las fuerzas sitiadoras que se
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I. Andrews A Go.

Se compran 
empeño.
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gas de la Isabela y Cagayan.
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Política filipina
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Juan P. Willson
(antes Punsalan y Willson.)

Barraca n." 11, Binondo,

Vinos, comestibles y petróleo.
Especialidad en productos extranjeros de las mejores fábricas

Por sale or to let a pretty Country's 
house of two /ootiny.s with galeries and a 
large ground with a fine garden. Handso­
me batks, potables weiter, excellent inlio- 
doro, and all other kind of accomodations. 
Distance from the Walled City, sparingly 
10 minutes.

Apply to Palmera Street n.o 0.

Francisco Kakpü
PLATERO

En la Fábrica de aguas gaseosas de la 
calle Misericordia núm. 4<3 (Sta. Cruz) 
vende zacate “Barit. “

ASERRADORA MECANICA
Se reciben toda clase de construcciones de fincas, 

cajones para envases y especialidad en cajoncitos para 
tabacos. Talleres de carpintería y venta de toda clase de 
maderas del país.

T. Sampedro y C.''

Globo de Oro num. i, es¿¡uma Gunao.—Qj^íupo.—Manila.

The undersigned undertakes to construct all sorts of 

buildings boxes, but makes a speciality in cigar boxes. 

Carpintcr añd seller of all kinds of Philippines wood.
T. Sampedro y C.^

No. I, Globo de Oro.
QjiiapOj Manila.

Se compran y venden mo~ 
’ nedas de oro de todos cuños 

V nacionalidades. 
í S. Jacinto 34.
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SE ADMITEN CONDUCTORES
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ni Roman Ongpin 

nú. lípaf su culi© Sun Jucinto núm. S8.

Literatura, Artes, Comercio, Cuestiones económicas. Ecos de 
todas partes. Grabados, Crónicas de arte. Notas de la guerra.

Corresponsales en todas las provincias del Archipiélago, en 
Londres, Paris, Madrid, Singapore, Hong-kong y Saigon. 
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harán cargo del armamento y municio­
nes y almacén de la fuerzíi sitiada, me­
diante inventarios por duplicado firmado 
por el jefe de aquellas, uno de cuyos 
ejemplares se entregará al teniente coro­
nel del batallón de Cazadores núm. 12.

Sexta. —Será respetada la documenta­
ción del batallón y con él trasportada.

Séptima.—Al hacerse cargo las fuerzas 
sitiadoras de la caja del batallón se hará 
constar la cantidad existente en ella, me­
diante inventario por duplicado que fir­
mará el jefe de las fuerzas sitiadoras en­
tregándose uno de ellos al jefe del bata­
llón de Cazadores, núm, 12.

Octava.—Se respetará la documentación 
de la Factoría, de la Administración mi­
litar y al incautarse las fuerzas sitiado­
ras del material de la misma lo hará en 
virtud de inventario en la propia forma 
que las anteriores, entregándose un ejem­
plar al oficial de dicho cuerpo.

Novena. —Acompañará á la fuerza el 
Hospital militar con toda su dependen­
cia y material.

Décima.—Paríi facilidad del suministro 
de vívere.s todos los prisioneros de guerra 
se distribuirán en los pueblos de Kalamba, 
Kabuyaw y Santa Rosa.

Undécima.—La conducción de la fuerza 
se hará en vapores y solamente por tierra 
en aquella parte de su viaje en que no 
pudiera utilizarse la laguna.

Duodécima,—Se permitirá á las familias 
de los jefes y oficiales seguirles al punto 
donde fuesen destinados.

Décima tercera.—Las fuerzas sitiadoras 
no entrarán en la plaza hasta el momento 
en que ésta haya sido completamente eva­
cuada por las sitiadas.

Décima cuarta.—Los prisioneros serán 
mantenidos por el Gobierno revoluciona­
rio, según su graduación.

Décima quinta.—Las fuerzas de marina 
atendiendo á las disposiciones especiales 
por que se rigen celebrarán una capitu­
lación aparte con las fuerzas sitiadoras.

Décima sexta.—El capitán y fuerzas de 
la Guardia civil se sujetarán en todo á 
las fuerzas sitiadoras.

Décima séptima.—El jefe de las fuerzas 
sitiadoras se compromete á mantener en 
el punto á donde fueren conducidas las 
fuerzas sitiadas más una guarnición de 
tropas regulares del ejército revoluciona­
rio para proteger la vida de aquellas en 
caso necesario.

Décima octava.—Serán respetadas las 
y haciendas de todo el elemento 

peninsular tanto oficial como particular, 
así como, las de todos los naturales del 
país, empleados y particulares que se 
encuentran dentro de la plaza y han per­
manecido en la obediencia de las autori­
dades españolas.

Décima nona.—Serán exceptuadas de 
la regla del artículo anterior todos los 
bienes pertenecientes al clero, de los cua­
les se incautarán las fuerzas sitiadoras.

Vigésima.—El elemento peninsular ofi­
cial y particular con sus familias y el 
del país que ha estado á su lado que lo 
solicite, será trasportado libremente á 
Pasig, cesando desde dicho punto las res­
ponsabilidades que pudieran caber al Jefe 
sitiador.

Vigésima primera.—Al trasladarse el 
elemento peninsular y del país que lo so­
licite a Pasig saldrán libremente y podrán 
llevar su dinero, alhajas, equipajos, libros 
y demás efectos de su pertenencia. Para 
su transporte facilitarán las fuerzas si­
tiadoras los vapores y medios de con­
ducción, en la forma que se determine.

Vigésima segunda.— Habiendo de salir 
de la plaza todo el elemento oficial pe­
ninsular, entregarán préviamente las ofi­
cinas y archivos de su cargo á la Co­
misión que se menciona en la base 5,^ 
recogiendo aquellos los justificantes, in­
ventarios y documentos que consideren 
necesarios para hacer constar á las Au­
toridades de que dependen el estado en 
que dejaron las oficinas que les estaban 
confiadas, debiendo la mencionada comi­
sión facilitar la expresada justificación 
para la inspección que se considere ne­
cesaria.

Vigésima tercera.—No serán puestos en 
libertad los presos y detenidos en la 
cárcel de esta población por cualquier 
concepto que lo estuvieren hasta la com­
pleta evacuación de la plaza.

Paciano Rizal Mercado y D. Mariano 
Alberti Leonés se comprometen bajo su 
palabra de honor al cumplimiento de las 
condiciones estipuladas en la presente ca­
pitulación en lo que respectivamente con­
cierne á cada una de las partes contra­
tantes.

Esta capitulación será válida en todos 
sus particulares desde el momento de su 
firma no estando sujeta su eficacia á nin­
guna aprobación en virtud de los plenos 
poderes que, por su honor asegura Pa­
ciano Rizal Mercado, le han sido con­
feridos.

En virtud de todo lo pactado, firman 
la presente ambos Jefes contratantes con 
los parlamentarios nombrados al efecto 
en Santa Cruz de la Laguna á treinta 
de Agosto de mil ochocientos noventa y 
ocho.—Jacobo Gener,—Enrique Quian,—

Fidel S. Angeles.—Laureano Cruz.—Con­
forme: el Jefe de las fuerzas españolas, 
Mariano Alberti'-Conforme: el ¡Jefe de 
las fuerzas sitradoras: Paciano Rizal Mer­
cado.

ACTA 2.^
Sitiada la plaza de Santa Cruz déla La­

guna desde el día trece de Junio último 
por fuerzas revolucionarias é intimada la 
rendición de la misma el día 23 del co­
rriente mes, al teniente coronel del bata­
llón de Cazadores núm. 12 D. Mariano 
Alberti Leonés, Gobernador militar de 
aquella y jefe de las fuerzas españolas 
que operan en su territorio por Paciano 
Rizal Mercado, jefe de las fuerzas sitia­
dores, con el fin de evitar mayor efusión 
de sangre y considerar que la plaza se 
ha defendido con exceso;—Por defender 
las lanchas Otálora y Oceania dadas las 
condiciones de estar ocupadas todas las 
costas de la Laguna, por fuerzas revolu­
cionarias única y exclusivamente de la 
plaza de referencia; fué intimada al mismo 
tiempo la rendición de aquellas al alfé­
rez de navio comandante de la Otálora, 
que por su antigüedad lo es de las fuer­
zas de mar españolas por el jefe de las 
fuerzas revolucionarias que sostienen el 
sitio de Santa Cruz y discutida su ren­
dición por los parlamentario.s nombrados 
al efecto v son por parte de los españo­
les D. Enrique Quian Palomares, capitán 
ayudante del Batallón de cazadores nú­
mero 92 y D. Jacobo Gener y Jossé, al­
férez de navio, comandante de la líAicha 
Oceania y por parte de los revoluciona­
rios D. Fidel Serio Angeles, Secretario 
de campaña del jefe sitiador y D. Lau­
reano Cruz, teniente de las fuerzas revo­
lucionas, han convenido, y estipulado las 
siguientes bases que han de observarse 
para la capitulación y entrega de las lan­
chas de referencia:

Artículo 1.° Serán respetadas y prote­
jidas las vidas de todos los qué constituyen 
las dotaciones.

Art. 2'° Después de entregadas las lan­
chas á la comisión nombrada al efecto 
por el Gobierno revolucionario, bajarán 
al pantalán las dotaciones con su arma­
mento para que en unión de las fuerzas 
del ejército hacer entrega de él y salir 
de la plaza como aquellos con todos los 
honores de la guerra.

Art. 3.° Una vez entregadas las armas, 
las dotaciones se constituirán prisioneras 
dé guerra hasta-Lt celebración definitiva- 
de la paz.

Art. 4.“ Como desde el momento de 
abandonar las lanchas las dotaciones se 
unen á las fuerzas de la plaza, ellas lo 
mismo que éstas en unión de sus coman­
dantes, disfrutarán de la libertad y respeto 
debidos, dentro del recinto de la pobla­
ción á que se les destine, mientras obser­
ven las reglas proscriptas y leyes vigen­
tes, siempre que no sean contrarias al 
honor de su bandera.

Art. 5." Al distribuir las fuerzas en los 
pueblos, á los comandantes se les desti­
nará á aquel donde vaya la Plana mayor 
de las fuerzas españolas.

Art. 6.° Los comandantes conservarán 
sus armas y, como sus dotaciones, toda 
la propiedad particular.

Art. 7.° La entrega de las lanchas á 
la comisión del Gobierno Revolucionario 
se hará por inventario duplicado firmado 
por el jefe de la comisión y el coman­
dante de la lancha, quedándose cada co­
mandante con un ejemplar de los dupli­
cados que corresponden á los de su lancha.

Art. 8.° Será respetada la documenta­
ción de las lanchas que llevarán consigo 
sus comandantes, y al entregar la caja 
se dará á cada comandante un recibo de 
la cantidad existente para que como res­
guardo pueda servirle.

Art. 9.° La conducción de las dotacio­
nes se hará en vapores y sólo por tierra 
cuando la laguna no pueda utilizarse.

Art. 10. Las dotaciones que el Gobierno 
Revolucionario destine á las lanchas, no 
embarcarán en ellas hasta no estar las 
dotaciones del gobierno español desembar­
cadas.

Art. 11. Los prisioneros serán mante­
nidos por el Gobierno Revolucionario, se­
gún su graduación.

Art. 12. Al mismo tiempo que las lan­
chas, se entregará á la comisión del Go­
bierno Rovolucionario un casco recogido 
en Hala-hala, cargado de leña que hoy no 
existe.

Paciano Rizal Mercado y D. Carlos 
Preysler y Moreno se comprometen y obli­
gan, bajo su palabra de honor, al cum­
plimiento de las condiciones estipuladas 
en la pesente capitulación en lo que res­
pectivamente concierne á cada una de las 
partes contratantes.

Esta capitulación será válida en todos 
sus particulares desde el momento de su 
firma, no estando sujeta su eficacia á nin­
guna aprobación en virtud de los plenos 
poderes que, por su honor, asegura Paciano 
Rizal y Mercado, le han sido conferidas.

En virtud de todo lo pactado, firman 
la presente ambos jefes contratantes con 
los parlamentarios nombrados al efecto en 
Santa Cruz de la Laguna á treinta de

Agosto de mil ochocientos noventa y ocho. 
—Jacobo Gener.—Fidel S. Angeles.—En­
rique Quian.—Laureano Cruz.—Conforme. 
El comandante de la Oíálara, Carlos Preys­
ler,—Conforme. El jefe de la fuerza si­
tiadora, Paciano Rizal Mercado.

LA SOMBRA DE ELIAS
(cuadro tagalo)

En el Nnli ntp fanffere riel Ur. Rizal 
llama la atención un jrersonaje mis­
terioso que se llama Kf in.s, Es un in­
dio que parece salvaje y al mismo 
tiempo ilustrado, viste como los de­
mas campesinos y se dedica ¿ profesio­
nes humildes y con ello, sin embargo, 
es amigo de loi mejores hombres de 
su pueblo y hasta de alguuas auto­
ridades. En esta variedad de condicio­
nes trabaja por mejorar la suerte de 
su país: us.a primero de resortes pa­
cíficos y al convencerse de que por 
este camino no podría conscízuir nada, 
se une á los descontentos de la mon- 

i taña para hacer uso de la fuerza; pero
antes que pueda cumplir este com­
promiso, muere salvando con su vida 
la de una persona que tiene muchos 
motivos para ser su enemigo.

La luna menguante, pálida como una 
mujer delicada y enfermiza, iluminaba en 
aquella hora la cabaña que se levanta, 
sola y misteriosa, en la vertiente de la 
montaña, en un claro de árboles La brisa 
soplaba, fresca y deliciosa, componiendo 
entre el ramaje las notas de una melo­
día que no oiría con indiferencia un buen 
músico. Era ya pasada la media noche, 
y los mismos pájaros nocturnos, cansados 
de buscar su festin en la noche, dormían 
tranquilos. En la montaña puede haber 
tranquilidad, pero no silencio; la natura­
leza no duerme, siempre mueve algún 
ruido, el insecto que zumba, el viento 
que sopla, el arroyo que canta, y por 
eso, sin duda, no se sintieron llegar los 
pasos de un hombre que de repente apa­
reció, cerca de la cabaña, apartando con 
violencia los guijarros del camino. Se de­
tuvo, respiró, limpió con la manga de­
recha en su camisa de sinaniay el co­
pioso sudor que le bañaba el rostro, y 
miró á la casa.

La casa estaba cerrada como era con­
siguiente á tal hora, más todavía, ni si­
quiera había luz; de suerte que si aquel 
viajero, que tal parecía, tenía intenciones 
de subir ó llamar era más que posible 
que no saldría consolado en sus propó­
sitos. Esto sin duda pensó el hombre, pués 

, que apartando—de- fa- cabaña-la escruta- 
I dora mirada, la volvió alrededor de sí, 

como asegurándose del sitio en que esta­
ba ó como si buscase lo que deseaba en 
otro lugar fuera de aquella morada. No 
vió más que árboles formando grupos como 
si tratasen de murmurar á semejanza de 
los hombres en una reunión, allá el cauce 
de un seco torrente y más allá colinas 
y valles que reposaban en una media luz 
y proyectaban siluetas y sombras fantás­
ticas. Sin embargo, la mirada del viajero 
investigó más y pudo distinguir allá, es­
condida entre algunas plantas y enreda­
deras, una pequeña verja que remataba 
con una cruz negra.

—¡AHÍ es!—dijo para sí el hombre avan­
zando hacía aquel sitio—Allí le enterra­
ron, sus huesos descansan entre esas ig­
noradas piedras de la montaña.

Al llegar al sitio, se descubrió. Este era 
un sepulcro humilde de piedra que manos 
cariñosas sin duda levantaron y cuidaban, 
puesto que no se habían apoderado allí 
las zarzas y musgos del tiempo, sino que 
se veia cierto orden y arte en la coloca­
ción de las plantas y en el curso que to­
maban las enredaderas al subir por las 
rejas. Algunas florecitas animaban aquel 
tosco recinto y al mismo tiempo despedían 
un perfume de característico olor.

El hombre bajó la vista y murmuró fra­
ses ininteligibles, parecía orar. Estuvo así 
algunos minutos, pero después levantó la 
voz como si se dirigiese á alguien:

—La aurora risueña y hermosa brilla 
ya sobre las cumbres de tu patria... ¡Oh, 
espíritu noble, espíritu desconocido, que 
trabajaste en la noche con todo el fuego 
de tu corazón y desapareciste durante las 
tinieblas sin conseguir que el gérmen que 
sembraste fructificara á tu vista! No se 
ha malogrado el grano: otros le han en­
contrado y cultivado: el terreno fué muy 
bueno, muy fecundo; no necesitó mucho 
riego de lágrimas y sangre, no necesitó 
que le calentase mucho el sol del mediodía: 
la cosecha es rica y sana... Alégrate, 
despiértate en ese sepulcro, alma noble 
y altiva, y mira los primeros rayos del 
sol que colorean todas las cimas^' sa­
ludan frenéticamente todas las fremes y 
todos los corazones. Tú has tomado parte 
en esta resurrección de las almas, te has 
fatigado, has caído por esto: despiértate. 
Tú has dicho en tus últimos momentos 
estas palabras: '*/Aíuero sin ver la aurora 
brillar sobre mi patria'... Vosotros Que 
la habéis de ver, saludadla... No os ol­
vidéis de los Que han caido durante la 
noche/' No, no os olvidamos, héroes ig­
norados, sepultados durante la oscuri­
dad; sabemos que teneis derecho á dis­
frutar de esta luz que ahora nos ilu­
mina y engrandece; sabemos que os

—- —------------ —

debemos mucho; vosotro.s sois nuestros 
! acreedores... Por esto he venido aquí, 

alma que reposas desde hace medio siglo, 
para hablarte, animar tus huesos con mí 
voz y requerirte á que salgas de ese es- 
trecho sepulcro á mirar la sublime au- 
rora de la libertad que tanto deseaste des­
puntara sobre nuestra querida patria...

Y el hombre esperó como si efectivamente 
el sepulcro contestara, pero no contestó: 
sólo se oyó el viento que movía las ramas 
de la enredadera y procuraba esparcir el 
perfume condensado de las florecitas 
silvestres.

La luna menguante dibujó otra silueta 
en el camino que va de la cabaña al se­
pulcro: esta silueta estuvo por un momento 
al lado de la escalera de la casa; después 
dió un paso, pareció interrogar la distan­
cia; elevó una mano hasta la altura de la 
frente á guisa de pantalla para conven­
cerse si aquel bulto que veía era un hombre, 
y después caminó con resolución hácia 
éste. El bulto no se movía y seguía mirando 
la muda piedra como si persistiese en es­
perar que algo le respondería al fin, y en 
este abstraimiento no sintió los pasos del 
reciénllegado, que se mantuvo á alguna 
distancia, mirando al otro de arriba abajo, 
procurando reconocerle. No le conocía: 
esto pareció contrariar al pobre hombre 
que acudió á los cabellos como dándoles la 
culpa, vaciló algún rato y al cabo tomó 
la resolución de hablar á la sombra:

—¿Qué hacéis ahí, buen hombre?—dijo 
en tagalo.

El interpelado tembló; sus manos ins­
tintivamente buscaron un arma en el cinto, 
volvió el rostro rápidamente y con los 
ojos centelleantes y el acento nervioso 
preguntó á su vez en el mismo lenguaje;

—¿Quién sois? ¿Qué derecho teneis para 
preguntarme?

—Yo soy el dueño de esa cabaña que 
véis cerca, yo cuido este sepulcro desde 
muchos años y no sé que alguien haya 
venido á visitarle. Así que al ver que 
aquí había una persona, mi sorpresa fué 
grande y he querido conocer quien era. 
Decidme, si queréis, vuestras intenciones. 

I ¿Conocéis acaso de quien es esa tumba? 
! —No creo equivocarme—contestó el otro 
i en tono más tranquilo—si os digo que 

aquí le enterraron á un tal Elias. ¿No es 
cierto que es esa su tumba? Sí, creo que 
no he equivocado las señas; una y otra 
vez me las repitió, al morir, mi padre que 
le debía muchos favores. Según vuestras 
palabras, guardáis también la memoria de 
este hombre puesto que cuidáis su tumba. 
¿Qué relaciones os unen á él.^

—Venid—dijo el dueño en vez de res­
ponder directamente á la pregunta—habla­
remos más despacio en mi casa.—Puesto 
que al parecer sois amigo del muerto, 
no podéis ser extraño para mí.

Ambos hombres se alejaron del sepulcro 
y se encaminaron á la cabaña. Sus dos 
siluetas juntas se prolongaban desmesu­
radamente á lo léjos, como espectros.

La escalera de caña atada con bejuco 
es corta y tosca: frente á ella, en el 
espacio de tierra que le sirve de rellano, 
se ha levantado un banco de caña sobre 
el cual se sentaron los ios hombres.

'-Como -acabaís de decir, sois, pues, 
pariente de Elias, esa noble alma que 
luchó por su patria, que murió por ella— 
dijo al dueño de la casa el desconocido. 
Le conozco, sí, es decir, no le he cono­
cido en vida, pero, como si lo fuera, rae 

! han dado á conocer su espíritu superior, 
el afán de este espíritu, el móvil eterno 
de sus aspiraciones y amores. Mi padre, 
que ha tenido ocasión de comprender y 
admirar ese gran corazón, me ha reco­
mendado su ejemplo para la imitación 
de todos. Los que sientan en sus venas 
el calor del sentimiento pátrio, los que 
no amen las cadenas de la esclavitud y, 
ante los males que procrea y multiplica 
la tiranía tienen valor y dignidad para 
romper contra todas las preocupaciones 
y armar sus propios brazos para des­
truir todo aquello que está viciado y 
corrompido—dijo—deben de tenerle por 

I modelo. Contóme su historia y la aprendí 
I desde entonces. Vos sabéis seguramente 

mejor que yo esa historia, sois su pariente: 
pues bien, yo, yo he querido imitarle. Es 
verdad que mi historia fué casi semejante 
á la suya, como la de otros innumerables 
paisanos doblados bajo un dogal que todos 
sentían pesado y ninguno se atrevía á 
sacudir. Yo fui escarnecido y perseguido 
como él; como él me han causado desgra- 
cias de familia, herido en mis más caras 
afecciones; por eso pensé que debía obrar 
como él, y así obré. He procurado mover 
las almas, interesarlas á extirpar el mal 
que cada vez más potente y próspero, 
porque no oía ninguna protesta, creyó 
que el pueblo había perdido toda fibra de 

1 dignidad, y no sintiendo en sí mas que 
estómago y tripas, adoraba ya para sienr- 
pre su estado, primero por medios pací­
ficos legales como querían y después cuan­
do se acabaron estos medios, fiado en la 
justicia de nuestra caus.a y en el valor de 
nuestro brazo, preparé la lucha, el incen­
dio para exterminar á todos, disolverlos. 
No fueron inútiles mis tentativas como 
las de esa gran alma que alli descansa:

SGCB2021



Año I.—Núm. 5. LA INDEPENDENCIA Viérnes 9 de Setiembre de 1898,

el descontento era demasiado grande y 
general: la ilustración había iluminado mu­
chos cerebros; no faltaba más que una 
chispa para provocar el incendio, yo fui 
esa chispa. Ah! cómo vi temblar, á la 
luz fatídica de las llamas, á los tiranos 
desde sus asientos, los rostros pálidos, 
gesticulando y pataleando como epilépti­
cos: el peligro les sorprendía, algunos in­
tentaron apagarlo pero estaban malditos, 
no se comprendían entre sí y el incen­
dio se propagó, creció cada vez más y 
abrazó todo y á todos, tesoros, hogares, 
vidas... ¿No ha llegado aquí la alarma de 
este gran incendio? ¡Oh! sin duda: las mon­
tañas nos han servido mucho para guar­
dar nuestro secreto, para preparar el 
combustible, la leña que los ha de hacer 
arder. La obra está terminada ó por ter­
minar: el incendio ha purificado nuestra 
tierra corroída por el veneno de la tira­
nía; la noche acaba, el sol avanza... ¡Oh, 
qué hermosa es la aurora que brilla tem­
prana sobre la faz de nuestra patria’...

Y como si esta voz fuese un conjuro, 
la aurora, en efecto, deslizó su primer 
rayo sobre la yerba y tocó con otro la 
frente del desconocido, que se levantó de 
súbito, conmovido y tembloroso de emo­
ción. El dueño de la casa le imitó, le 
invitó á subir, pero el hombre se negó 
pretextando no sé que ocupaciones.

— Y bién—preguntó el dueño al estre­
char la mano del otro que se despedía— 
¿creeis que esa aurora anuncia ya ver­
daderamente el día de nuestr¿i redención?

—¿Lo ponéis en duda? Ved cómo todas 
las inteligencias trabajan, cómo todos los 
corazones se unen, cómo no hay más que 
una misma palabra en los lábios y un 
fuerte abrazo estrecha á todos. No im­
portan las diferencias de lenguas, carac­
tères, costumbres, las divisiones mismas 
naturales; todo el Archipiélago se unirá, 
salvará todas las distancias y á un solo 
grito tomará el lábaro de su redención 
y lo paseará de parte á parte.

Y luego con voz más entusiasta exclamó:
— ¡Si, saludemos la hermosa aurora que 

hoy despunta sobre nuestra jóven pátria, 
y al descubrir nuestrñ frente, recordemos 
respetuosamente á tantos hermanos que 
han luchado y caído durante la noche!

Da PIT Hapon.

N oticias
y sucesos

Al público
La Central de Comunicaciones publicó 

hace dos dias el siguiente aviso que co­
piamos para general conocimiento:

“Desde hoy podrá dirijirse directamnete 
la correspondencia para España. El fran­
queo que se requiere es, por cada 15 
gramos, cinco céntimos de peso, oro.„

A su destino
Después;de haber jurado ante el Presi' 

dente del gobierno revolucionario el cargo 
de Jefe provincial de Batangas, nuestro 
apreciado amigo el Sr. Manuel Genato, 
hijo, ha embarcado en el vapor Germana 
que salió el mártes para tomar posesión 
de su destino.

Jóven de generales simpatías en la pro­
vincia que vá á regir, es de esperar que 
su paso por la Jefatura superior de la 
misma, sea fecundo en resultados positi­
vos, dando muestras de sus excelentes 
dotes de mando, más de una vez reve­
ladas cuando desempeñó el cargo de Al­
calde del Ayuntamiento de Batangas por 
varios años consecutivos, fomentando el 
desarrollo de la instrucción pública, co­
municaciones y demás obras públicas, le­
vantando al comercio y á la agricultura de 
la postración en que se encuentran des­
pués de más de dos años de ruina y em­
pobrecimiento.

Es infundado
Lo es el telegrama de Lóndres de 29 

de Agosto de que nos hemos hecho eco 
en el último número con el título “Sério 
quebrantamiento de nulidad.

El Diario de quien lo tomamos publica 
estas líneas para desmentir el telegrama:

“Las noticias telegráficas del Hong-kong 
Telegraph del 29 de agosto, que copia­
mos traducidas en nuestro número de 
ayer, referentes á “serios quebrantamien­
tos de neutralidad^' cometidos por alema­
nes,- no tienen fundamento ninguno, se­
gún nuestros ulteriores informes, como 
ya lo habíamos undicado al pié de la 
mencionada noticia. Son mentiras desde 
la primera á la última palabra, lo cual, 
por lo demás, no nos extraña nada sa­
biendo su origen inglés, demasiado cono­
cido como hostil á Alemania“

Más vale así.

Orden de la Capitanía
Por el Capitan del PuerZo americano 

se ha dado órdenes para que los faros 

situados en diferentes puntos de la Isla 
de Luzón continúen apagados hasta tanto 
que no se disponga lo contrario por el 
Gobierno de Washington.

Huelga
Los trabajadores del contratista de arras­

tre de la Aduana Sr. Dominguez se han 
declarado en huelga el miércoles por la 
tarde. Exijen un peso de jornal diario en 
vez de los seis reales que se les daban.

Traslado
La segunda brigada de la 2.* división 

de las tropas americanas de ocupación 
se ha acuartelado provisionalmente en la 
espaciosa casa n." 20 de la calle del Ge­
neral Solano.

Abanderamiento
Los vapores de la Compañía Marítima 

reanudarán sus viajes de cabotaje bajo 
bandera americana.

Nos alegramos de que vuelva á renacer 
el comercio, fuente importante de riqueza 
en nuestros tiempos, cesando ya, por 
tanto, la paralización en que le han co­
locado las circunstancias.

En casa de los Sres. de Rosario
Con ocasión de celebrar ayer su fiesta 

onomástica la distinguida Sra. de Rosa­
rio, hubo de reunir en su elegantísima 
morada de la calle de Ezpeleta, nu­
merosa concurrencia de amigos en ani­
mada soiree que resultó fiesta brillantí­
sima.

Largo tiempo cerrados por las circuns­
tancias de líi guerra, de nuevo los her­
mosos salones, museo de joyas artísticas 
y nido de idílicos amores abrieron sus 
puertas á la juventud bulliciosa, ávida del 
natural esparcimiento y tranquilo solaz, 
vedados en los momentos del combate.

La alegría y la animación fueron 
grandes en aquel ambiente de flores á 
que daban vida con sus naturales pren­
das y ricas toilettes la gentil Paquita y 
encantadora Lóleng con su prima, la be­
llísima p-lora.

Las horas trascurrieron volando, entre 
valses y Quadrilles bailados por infinitas 
parejas que desafiaban el cansancio y el 
calor de una noche estival.

A las 9 se sirvió la cena exquisita y 
profusa, á que hizo honor gran número 
de comensales.

Antes del último vals, accedió por fin 
á dejar oir su voz de angel la amabilí­
sima Dolores, regalando nuestras oidos 
con lo mejor de su extenso repertorio.

A la una de la madrugada se inició el 
desfile, durante el que se escucharon feli­
citaciones entusiastas y votos .calurosos 
por que tan brillante fiesta no sea la úl­
tima.

Pro celestibus
Llamamos la atención á los padres de 

los chicos y muchachos que suelen pasarse 
los ratos de ocio entretenidos en disparar 
petardos en la vía pública.

La diversión, tras de ser excesivamente 
molesta para los pobres vecinos y ex­
puesta para los transeuntes por el peli­
gro de chamuscarse sino la ropa, la cara, 
se ceba en los pacíficos chinos que pasan 
ó están tranquilamente en su tienda pues 
para ellos los reventadores se transforman 
en verdadera lluvia de fuego.

Prórroga de plazo
Teniendo en cuenta los intereses del 

comercio, el Administrador de Aduana ha 
dispuesto que hasta nueva orden quede 
prorrogado el plazo que vencía el 6 del 
actual para el despacho de las mercan­
cías depositadas en los almacenes de dicha 
Aduana.

Es una medida que estimamos digna de 
elogio y que seguramente agradecerán los 
comerciantes.

Director y secretario
Se han hecho cargo de la Dirección y 

Secretaría de la Sociedad de teléfonos de 
Manila, por acuerdo del Consejo de Ad­
ministración de la misma los Sres. Miguel 
Henry y Ramón B. Genato respectiva­
mente.

Del “The Tímes“
Del número 1.126 con fecha 29 de Julio, 

(edición semanal) tomamos los siguientes 
párrafos de una información del corres­
ponsal especial de dicho periódico.

“El Almirante De^œey dice d Mr. Long 
que los insurgentes filipinos son mas ca­
paces de gobernarse que los cubanos.“

'El general Anderson, en cablegrama 
vía Hong-kong, dice al secretario de la 
Guerra que “Aguinaldo ha promulgado la 
ley marcial y dictatorial en todas las islas. 
El pueblo espera la independencia''.

A Washington
El Sr. Agoncillo, miembro del Comité 

filipino de Hong-kong, en representación 
del Gobierno revolucionario de Filipinas, 
ha marchado para Washington en unión 
del general americano Mr. Greene para 
celebrar importantísimas conferencias con 
el Presidente de los Estados-Unidos, Mr, 
Mac-Kinley.

Elecciones
Bajo la presidencia de un delegado del 

Jefe provincial de Manila se han celebrado 
elecciones de cargos populares en el pue­
blo de S. Juan del monte habiendo re­
sultado elegidos por mayoría de votos 
los ciudadanos siguientes:
Presidente local ... Sr. Andrés Soriano. 
Delegado de policía. „ Ambrosio Bernardo 

Id. de justicia „ Plácido Ibañez.
Id.’ de rentas. „ Romualdo Pascual.

Bajo la presidencia del Sr. Teodoro 
Sandiko se verificaron el sábado y do­
mingo últimos, la elección de los cargos 
de Pandakan.
Presidente............
CabezaJdel pueblo. 
Delegado de Justi­

cia...................

Id. Hacienda... .

Id. Policía...........

Sr. Bernardo Lozada. 
,, Sixto Ciria Cruz.

,, Francisco Monde- 
jar Cruz. 

,, Alejandro Anun­
ciación. 

,, Luciano Torres.

Cambio
Hemos recibido la visita de nuestro colega 

el “Boletín de la Cámara de Comercio" 
solicitando el cambio con nuestra publi­
cación.

Por nuestra parte el colega será com­
placido.

Un ruego
Los trenes que parten de la Estación 

de Tutuban no llevan la correspondencia, 
lo que provoca continuas quejas del pú­
blico.

Rogamos á la empresa que restablezca 
este importante servicio.

Nueva publicación
Sabemos que se trata de publicar una 

revista dedicada á los intereses filipinos, 
que se llamará La Eepiíblica,

A lo que parece, tiene la iniciativa en 
el particular el Sr. Paterno (D. Pedro 
Alexandro), muy conocido en Madrid y 
en esta Capital por sus muchas y muy 
valiosas producciones literarias.

Como hombre político, su reciente ges­
tión es también conocida y estimada por 
el país en lo que vale.

Al lado de nombre tan prestigioso en 
las letras y en la política filipinas, nos 
dicen que figurarán firmas tan distingui- 

ñores Regidor, Fernando Ríos, Ocampo 
(D. Pablo), Del Rosario (D. Tomás) Ve- 
larde (D. Agustin) Paterno (D. Maximino) i 
y otros.

Por anticipado deseamos á la nueva pu­
blicación largos años de vida.

Bienvenidos
Han llegado de Singapore (vía Hong- 

kong) donde han pasado una temporada 
de cuatro meses, nuestros cerreligiona- 
rios y amigos el Sr. Marcelino Santos, 
su hijo Felipe y el médico Sr. Barcelona.

Son muy conocidos los relevantes ser­
vicios prestados por el Sr. Santos á la 
causa revolucionaria, que no tenemos 
necesidad de relatarlos.

En su casa de Singapore se alojó nues­
tro Presidente el Sr. Aguinaldo con si- 
séquito, cuando estuvo de paso en di­
cha colonia antes de venir á Filipinas por 
uno de Ips buques de la Escuadra ame­
ricana, el Mac-Culloc, aviso de guerra.

Tomó también parte el Sr. Santos, en 
compañía de su hijo Isidoro, parte activí­
sima en las negociaciones entabladas entre 
el Sr. Aguinaldo y el almirante Dewey y el 
consul americano de Singapore Sr. Pratt.

Sean bienvenidos tan buenos hijos de 
Filipinas.

No circulan
Por no haberse atendido hasta ahora 

las justas peticiones de los empleados 
filipinos de la Empresa de los tranvías, 
estos no han reanudado sus viajes de cos­
tumbre.

Si no se pone pronto remedio, van á 
prolongarse por más tiempo estas vaca­
ciones.

MOVIMIENTO DEL PUERTO

ENTRADA DE ALTA MAR

Sete. 6 Vapor inglés Yuensang, de 1.106 
ton: registro, capitán P. H. Rolfe, 
procedente de Hong-kong en 2 
días de navegación consignado á 
Sres. Smith Bell y comp.

„ 6 Idem id. Dalzvich, de 2.111 ton: re­
gistro, capitán R. M. Cox, en 15 
días de navegación, en lastre, 
consignado á Sres. Warner Bar­
nes y comp.

SALIDA PARA ALTA MAR

6 Vapor inglés Verona, de 1.980 ton: 
registro, capitán Barcham, para 
para Hong-kong, con cargamento 
general.

„ 8 Idem americano Pensylvania, 3.116 
ton: registro, capitán H, Doxruel, 
para S. Francisco, en lastre.

„ „ Idem francés Eridan, 926 ton: re­
gistro, capitán M. Baritcge para 
Saigón.
ENTRADA DE CABOTAGE

„ „ Bergantín goleta Pelayo, 91 ton: re­
gistro, capitán Rafael Olaguer, en 
3 dia.s de navegación, con maderas, 
rajas y ganado consignado Venan­
cio Narval.
SALIDA DE cabotage

„ 6 Vapor Germana, 88 ton: registro, 
capitán Ramón Ferrer, para Ba­
layan, Batangas, con cargamento 
general.

„ „ Idem Ltwtnghoi, 513 ton: registro, 
capitán D. Mac-Kenzie, para Iloilo 
con general.

„ 7 Banco Soledad, 43 ton: registro, 
Máximo Pinzón, para Dagupan, en ¡ 
lastre.

LA RISA

Después de haber dictado sentencia de 
muerte un juez contra un bandido, des­
cubrió aquel que el reo había sido con­
discípulo suyo de la Universidad, y ex­
clamo dándole una palmadita en el hombro: 

—¡El buen Agustín!... ¿y qué se hicie­
ran nuestros buenos amigos?

—Todos murieron en puestos tan altos 
como el que ocuparé yo dentro de tres 
días si Dios no lo remedia; de suerte que 
únicamente faltará V.; si nos sigue tam­
bién todos habremos quedado iguales.

Un borracho habiendo salido de la ta­
berna más aprisa que lo que su estado 
le permitía, al doblar la primera esquina 
dió un terrible traspiés y quedó tendido 
en el suelo como una rana echando de 
su estómago gran cantidad de vino.

En esto, el tabernero que había salido 
tras, él, al verlo se para y exclama:

—¡Eh, señor mío! la peseta que me ha­
béis dado, no la puedo guardár en mi 
arca, pues es falsa.

—Corriente, replica el borracho traba­
jando por levantarse; no haya camorra 
por eso; quede el trato sin efecto. Deme 
V. mi peseta y ahí tiene su vino en el 
suelo que también debe ser falso cuando 
no ha querido guardarse en mi estómago.

Ill --- -------------------------------_ -------------------------------------------------------------------------------------------- ----------------------

El arquitecto Gaspar
Hace à Balbina el amor:
También se lo hace Melchor
Y un señor don Balta.zar
Jefe de Estado Mayor.

Los tres, que su amor la dan, 
Y que ignoro si sabrán 
que ella les admite bien, 
Eeyes Magos no serán...
Pero resulta un Bele'Ui

Un albañil sufrió una gran caída.
—¿Es en las vértebras donde os habéis 

lastimado?—le pregunta el médico.
—Cah, no señor; en la Pradera de Guar­

dias.

Preguntaba un tuerto á un cojo:
—¿Qué tal andamos, José?
Y el contestó:—Con un pié.
El cual te juego al cañé
Si quieres contra tu ojo.

Un amigo á otro:
—Dionisio, préstame cuatro duros, es 

grande mi compromiso.
—No tengo sino cuarenta reales.
—Pues bien, dámelos y me adeudarás 

otros cuerenta.

SECCIÓN RELIGIOSA

SETIEMBRE
Luna nueva para el i6.

1896. Incendio en el pueblo de Cari­
dad (K abite).

SANTOS DEL DIA
VIÉRN.—Ntra. Sra. de los Milagros, 

S. Pedro Clave S. J. conf. y S. Ser­
gio papa conf.

SANTOS DE MAÑANA
SÁB.—S. Nicolás de Tolentino conf. 

patrón de Manila por las naos y Sta. 
Pulquería virg.

Imp. del Asilo de Malabón
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